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La Unión de Enfermos Misioneros es una unión de

oración y sacrificio que acoge a aquellos fieles

que, experimentando la enfermedad, quieren

ofrecer su sufrimiento por la misión de la Iglesia

de llevar el mensaje de Jesús al mundo y por los

misioneros.

Pueden pertenecer a esta unión todos los enfer-

mos, sin importar edad ni condición, que, pade-

ciendo una enfermedad o algún tipo de discapa-

cidad crónica o de larga duración o la anciani-

dad, se sientan llamados por Dios a unirse al

dolor redentor de Cristo con espíritu misionero.

Bendice el corazón del que sufre,
y su alma rota, y la pesada soledad de los hombres,
el corazón del que está sin paz,
con dolores que nunca confía a nadie.
Y bendice el camino de quien vaga de noche,
y no teme las pesadillas de sendas desconocidas.
Bendice la miseria de los hombres que están muriendo.
Concédeles, Señor, un buen fin.
Bendice, Señor, los corazones más amargados, 
da alivio a los enfermos.
A quienes les han quitado lo más querido, 
enséñales a olvidar.
No permitas que ningún alma sea destrozada.
Bendice también al que está alegre.
No te has llevado mi tristeza, 
para mí a veces tan pesada, 
dame la fuerza para soportarla.

"La Iglesia, en todos sus
miembros, tiene la misión de
practicar la oración de inter-
cesión, intercede por los otros…
se trata de mirar con los ojos y el
corazón de Dios, con su misma invencible compa-
sión y ternura. Rezar con ternura por los otros".

Intenciones de oración del Papa
MARZO: Oremos para que quienes en diversas partes
del mundo arriesgan su vida por el Evangelio contagien a la
Iglesia su valentía y su impulso misionero.

ABRIL: Oremos para que la dignidad y la riqueza de las
mujeres sean reconocidas en todas las culturas, y para que cese
la discriminación que sufren en diversas partes del mundo.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Papa Francisco 

Santa Teresa Benedicta de la Cruz, 
Edith Stein, asesinada en Auschwitz



Pilar Delgado, natural de Málaga, es Misionera
de Nuestra Señora de África, las Hermanas
Blancas. Llegó al Congo en 1972, donde ha per-
manecido desde entonces. Vive en Bukavu, en la
orilla suroeste del lago Kivu, capital de la provin-
cia de Kivu del Sur, la zona del país donde en tan-
tas ocasiones, también ahora, se concentra el ros-
tro más amargo de la guerra. La violencia y las
agresiones a civiles, son el pan de cada día. Fue,
además, el epicentro del último brote de ébola
acontecido en la República Democrática del
Congo, y el lugar donde más de 120 grupos rebel-
des actúan impunemente.
Pilar empezó a trabajar con los refugiados de
Burundi, con los niños, niñas y jóvenes en la calle,
con las mujeres maltratadas y víctimas de violen-
cia sexual y en la cárcel de Bukavu. “Me siento
feliz. Estas personas me han enseñado el amor de
Dios para todos. No me cambio por nadie a pesar
de mis 75 años. A mis queridos malagueños os
pido que recéis mucho por la paz en nuestro país”.

El 1 de febrero se ponía la primera piedra de la
nueva iglesia de Orona, una aldea en el este de
Camboya. En 2023 las Obras Misionales
Pontificias, gracias al Domund, enviaron además
del subsidio ordinario de cada año destinado a
cada uno de los territorios de misión, 20.000 dóla-
res para esta construcción, que será muy sencilla
y que acogerá a la pequeña pero pujante comuni-
dad católica de la zona. Será una estructura de 17
metros de ancho por 32 de largo, y su construc-
ción durará un año.
Algunas personas de esta zona estuvieron traba-
jando algún tiempo en Vietnam. Allí vivieron
acogidos en una comunidad católica y el ejemplo
de cómo los fieles vietnamitas vivían la fe y ayu-
daban a los enfermos y a los pobres llevó a que,
en diciembre de 2009, dos familias se convirtie-
ran al catolicismo. Hoy ya son más de un cente-
nar de católicos.

Desde la Prefectura Apostólica 
de Kompong Cham, Camboya

San Carlos de Foucauld, antes de partir al

desierto argelino, como único sacerdote y

misionero en medio de aquella inmensidad,

pasó tres años en Nazaret, como sirviente,

jardinero y recadero de un convento de clari-

sas. Allí escribió ante la Pasión de Cristo:

“¡Qué lágrimas, yo que te amo! ¡Qué remordi-
mientos, si pienso que es por expiar mis pecados
por lo que has sufrido así! ¡Qué emoción, al pensar
que si has pasado por mí esos tormentos es porque
lo has querido, que es para probarme tu amor, para
declarármelo a través de los siglos! ¡Qué remordi-
miento por amarte tan poco! ¡Qué remordimientos
por hacer tan poca penitencia de los pecados, por
los que tú has hecho una tan grande! ¡Qué deseo de
amarte, en fin, a mi vez y de probarte mi amor por
todos los medios posibles! (…) Ardiente amor por
la salvación de las almas, que todas han sido resca-
tadas a un tal precio. No despreciar a nadie, sino
desear el mayor bien a todos los hombres, puesto
que todos están cubiertos como por un manto por

la sangre de Jesús…
Hacer lo posible por la

salvación de todas
las almas, según
mi estado, pues
todas han costado
tan caro a Jesús y

han sido y son tan
amadas por Él”.


